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EL  POTRO Y LA PALOMA

S r iS O  DE UN NiSO

( Á  l l a t i a . p i i Q i ' t i e )

BL¡e  lo  con tó  el m ism o, un niño que se llam a R am oacito  com o tú; y  com o  
• más  que sueño parece un cuento instructivo, sabiendo cuán aficionado 

eres á esta  clase de narraciones, te lo  referiré para tu con ten to  y  solaz.
E llo  es que cierto  día, al salir el n iño del co leg io , después de haber cenado 

y  ju g a d o  a legrem ente con  sus herm anitos, se acostó, ó  lo  acostaron, que no era 
m u y  habilidoso en vestirse y  desnudarse. Y a  recog id o  en su cam a, después de 
haber rezado algunas oraciones que su buena m am á en su niñez le enseñara, 
sus parpados em pezaron a sentir la pesadez del sueño, cerrándose dulcem ente, 
en tanto que la im aginación , indisciplinándose com o co leg ia la  rebede, echaba 
á volar por los espacios im aginarios de la fantasía.

Súbitam ente vi,ó.se E am on cito  trasladado en m edio de un cam po laberín tico , 
d ilatado, inm enso. T od o  era desolación en torno suyo: la soledad más espan­
tosa  le cercaba , sin que descubriese in d icio  a lguno capaz de orientarle. Y’ a la 
inquietud iba  apoderándose de su ánim o, cuando una voz dulce y  am istosa 
sonó blandam ente en sus o ídos:— Sígueme,— le d ijo .— Ŷ  al m om ento una p a lo ­
m a blanca  com o la nieve com enzó á volar delante de él.

R am on cito  la siguió.
Apenas había andado un corto  trech o  cuando vieron cortado su cam ino 

por una zan ja  cercada de zarzales y  espinos que am enazaban desgarrar los 
p ies al que intentara saltarla. A lgu n os  niños a llí reunidos vacilaban entre 
saltar la  zan ja  ó  retroceder; y  R am on cito , de suyo sobrado tím ido, vaciló  á su 
vez. P ero  la palom a le infundio ánim o, y , volviendo á ella los  o jos, salvó aquel 
prim er p e lig ro . S in  em bargo, una espina desgarró su p ie , e l dolor súbitam en­
te  sentido llevó una lágrim a á sus o jos , ba jóse la  palom a, rozó  sus alas de 
n ieve en  su húm eda pupila, y  con  am oroso acento le d ijo :— A b temas, no te  
abandonaré. *

A nduvieron  de nuevo. E l paisaje aparecía más anim ado y  agradable. La 
naturaleza había  dado un beso de am or á aquellas ignoradas tierras, y  por 
doqu ier se veían  flores y  arbustos, a legres saltos de agua, nubes de m ariposas 
é insectos alados que llevaban en sns alas las trasparencias de las piedras pre­
ciosas, y  a lgunos pájaros que a legraban  los aires con  sus cantos y  caprichosos 
g iros. R am on cito  se sen tía con ten to ; y  cuando parecía  olvidado de la con trarie ­
dad su frida  p oco  rato antes, otra  no m enos inesperada pero más im ponente le  
sorprendió en  sn m archa: ancho r ío  obstru ía  su paso, y  era tal el ím petu  con  
que afluía que á su procelosa  m archa arrebataba cuanto alcanzaba á destruir. 
A lg u n os  n iñ os hacían sobrehum anos esfuerzos para salvar la opuesta orilla , 
pero eran vanos sus intentos: los  más anim osos eran arrollados al em puje de 
la desatentada corriente; los otros desm ayaban sin  intentar siquiera salvarla. 
D e pron to  e l trepidar de fog oso  corcel d istra jo  1a atención  de cuantos se ha­
llaban  a la  orilla  del n o .  R am on cito  v o lv ió  la  cabeza y  v ió  que e l que lo  
cabalgaba  era su m ejor amigQ de co leg io .

¡L lévam e co n tig o !— le d ijo  con  suplicante voz. P ero  el jov en  jin ete , enso-
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berbeeido por su ventaja , no tan sólo no contestó á su am igo, s in o que, espo­
leando fuertem ente su caballo , le ob ligó  á salvar e l tem ido obstá cu lo . Ranioti- 
c ito  sintió indecib le  angu stia . V o lv ió  los o jos  al cam ino andado, con  ánim o de 
desandarle otra vez; pero su alada com pañera no le abandonó en  su desdicba: 
ba jóse basta él, prestóle sus alas, y , am orosa, lo trasportó á la  opuesta orilla .

Salvo otra  vez y  gu iado siem pre por su generosa am iga, in ternóse en ber-

Lo que el gato o y ó

m osa selva que á su vista  se extendía . M aravilloso cuadro se desenvolvía  á sus 
ojos. G ran  arbolado, fuentes m onum entales, edificios suntuosos, calles y  paseos 
de dilatada extensión, m onum entos artísticos: lo  fictic io  y  la realidad, en 
suma, derrochando pród igam ente p or doquier todos sus encantos para seducir 
y  enam orar al cam inante.

R am on cito  sin tió  indecib le  a legría , creyóse de nuevo en su mundo, y , 
com o la  fatiga  le rend ía , resolvió descansar; pero ¡ob  desencanto! quiso sen­
tarse, mas apenas lo  hubo intentado, el banco de m árm ol que le  brindaba  re ­
poso se d isolvió cual si hubiese sido de n ieve: in tentó re fu g iarse  en e l in terior
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de uno de los edificios que adm iraba, y , apenas traspasaba sus um brales, la 
gran  fab rica  se fundía  instantáneam ente com o si hubiese estado construida 
con  terron citos de azúcar: se am paraba al abrigo  de un árbol, y  el árbol, 
tom ando el cuerpo de inm enso p a jarraco , echaba á volar p or los aires; s i lleg a ­
ba a una fuente, com o los bancos y  los edificios, desaparecía ésta á su vez. 
¿Que hacer entonces? R am on cito , para a liv iar su cansancio, resolvió sentarse en 
el suelo. E ste perm anecía firm e: n i se hundía n i se borraba; pero aquel pobre 
f  tanto espanto com o estupor, que p or  entre aquella brillante a l­
fom bra  de flores asom aban sus aplastadas cabezas com pactas legiones de 
reptiles.

A lg o  parecido al vértig o  se apoderó del jóv en  cam inante: más que andaba 
corría  en busca de nuevos cam inos y  nuevos derroteros; pero la palom a no 
torcía  sn ^ e l o ,  y  con  graciosos g iros  le  invitaba  á seguir siem pre por el cam i­
no recto . De pron to , un resplandor que á lo  le jos brillaba con  los destellos 
de un diam ante ro jo  d istra jo  la  angustiosa  pena qne em bargaba  á R a - 
m onoito . Conform e avanzaba, el le jano fo co  iba  aproxim ándose y  descubrien ­
d o ^  con  las proporciones de colosal inceudio . L le g ó  á su lím ite  y  encontróse 
^  borde de im ponente la g o  de fu eg o . Quiso huir, pero  la palom a lo detu vo:—  
E s el último p a so ,— le d ijo . E l n iño vaciló . L u eg o , obediente al consejo de su 
am iga, con  ánim o resuelto se decid ió  á salvar la opuesta orilla . S intió el dolo­
roso con ta cto  de las ascuas que le  abrasaban; creyó  m orir, pero se salvó. A l 
poner de nuevo pie en tierra, lo prim ero que vió fué el cu erpo exánim e de su 
c o m p ^ e r o  que le n egó  auxilio  pocas horas antes, y  el caballo  reventado á sus 
p ies. R am on cito  le contem pló con  profunda conm iseración , pero una voz dulce 
y  m isteriosa  le d ijo :

— L e trajo ¡a soberbia, y  ha ca íd o : d ti te trae la perseverancia , v nadie 
te podrá  derribar.

D espertó el n iño cuando en el m ágico  país de sus fantasías le  iban  á p ro ­
clam ar nada menos que rey . A l encontrarse en su cama sin tió  fiero desen­
canto. o m  em bargo, no fu é  cuerdo su desm ayo. Todos los niños tienen en el 
cam ino de su vida un p otro  y  una palom a, y  llega  á  la cum bre de sus deseos, 
no el que corre  y  atropella  m ás, sino el que se deja gu iar por tem plada v  d is­
creta  reflexión . o  r  e  j

A n t o n i a  O p i s s o
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LA GOLONDRINA

e l ' EXTO

AJO el ba lcón  de una casita qne se pierde entre el espeso fo lla je  de nn 
, S enram ado paseo, co lgaba  sn n ido una vistosa golon drin a , tierna com o 

una tórto la  y  du lce  y  sentim ental com o todos los pajarillos . V iv ía  sola, 
y  sola tam bién volaba por el espacio, rem ontándose al c ie lo  en sus ratos de 
dolor, com o si en el m undo, le jos  de encontrar un lenitivo á sus pesares, ha­
llara un punzante veneno para em ponzoñar más y  más sus enconadas y  dolo- 
rosas heridas.

E lla  estaba enam orada con  ese am or que em briaga  y  extasía , con  ese am or 
que hace llorar de p lacer y  hace sonreír de d o lo r ... con  ese am or, en fin, que, 
apoderándose del a lm a, sólo encuentra satisfechos sus deseos después de un 
ardiente y  apasionado beso qne, inflam ando la p iel de las m ejillas, funde dos 
corazones en uno solo, com o si las brillantes gotas de roc ío  fundieran , al caer 
en la corola , los  perfum ados arom as de dos rosas enam oradas.

— ¡Qué m añana aqu ella !— decía la herm osa golon drin a  cuando el beso del 
sol, cerniéndose por entre el ram aje, iba  buscando aquel n ido, p oético  en e x ­
trem o, com o si quisiera despertar con  la  im presión  de sus rayos á su encan­
tadora  dueña.

Y  aquella mañana le recordaba otra más sublim e y  grandiosa que jam ás 
se borraba  de su m ente, otra  que jam ás volvería  á pasar por delante de sus 
o jos , aunque pasaba á cada m om ento, más fantástica 3'  visionaria, por delante 
de su corazón  enternecido por la  quim era y  encallecido dolorosam ente por el 
desengaño.

Después, despidiéndose de su lecho, se lanzaba á los espacios, posándose á 
m enudo en las em pinadas ram as y  entonando con  su gracioso  p ico  rítm icas 
notas de dolor que, perdiéndose en  e l bu llicio  del d ía , se rem ontaban por el 
a ire para expirar en el cie lo  com o las vibraciones de una m úsica d ivina y  an­
ge lica l.

* * *

U na m añana la sorprendí balanceándose' m ajestuosam ente sobre e l débil 
ta llo  de una preciosa am apola. ¡L lora b a , 3'  en su len gu aje  arm onioso y  dulce 
pude advertir el sentim iento de su corazón  y  el padecim iento de su  alm a!

— ¡A qu í le v i por prim era vez ! S obre aquella rosa se m ecía  suavem ente, 
y  uniendo las m elodías de su canto con  el suave sonreír de este arroyuelo 
brindaban  al paisaje más sublim idad que hoy ... porque b o y  lloran  las aguas 
del r ío  é inclinan  las flores sus encarnadas frentes al peso h orrib le  de su 
am arga tristeza. D espués besó al a rro j'o , y  saludándom e con  indiferencia
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se perd ió  en. esa bóveda azul para siem pre, porque desde entonces le busco 
cada  vez más loca  y  siem pre mis o jos  le  ven , pero ¡n o  sé por qué fatalidad 
no le encuentran ! ¡A h ora  hace dos años!— Y  continuaba sollozando la pobre 
go lon d rin a .— ¡D os años que m e han parecido una eternidad, porque nunca 
acaban de pasar! Y o  creí que m e olvidaría  al fin, pero ¡vano deseo! ¡M i em ­
peño se debilitaba  y  h oy  me siento más enam orada que aquel día, eterno en 
m i m em oria, com o es eterno el tiem po, á pesar de que pasa volando

sobre n u e s t r a s  ca ­
bezas!

Y  después de un 
r a t o  d e  l á g r im a s  
ardientes y  mudas, 
que al rodar s o b r e  
las hojas de la ama­
pola la a d o r n a b a n  
de v a p o r o s o  rocío , 
tendió las alas des­
e s p e r a d a  y  a b a t i ­
d a , y , a g i t á n d o s e  
s u a v e m e n t e  en el 
a i r e ,  se con fundió 
á los pocos segun­
dos en la inm ensi­
dad de lo  in fin ito ...

**

Y  después de a l­
g u n o s  m o m e n to s  
volv ió  á percibirse 
pau latin am en te  en  
e l espacio, y  al ba jar 
se paró en el te jado 
de la  casita, que, re ­
c l in a d a  s o b r e  los 
á rboles , parece un

n id o  de palom as te jid o  prim orosam ente con  e l verde fo lla je  de los cam pos.
U na dulce m ariposa revoloteaba posándose en los tiestos que adornaban el 

em pinado ba lcón , cuando la golon drin a  iba  á  buscar en e l m ism o sitio  el sus­
ten to  que dos herm osos niños le depositaban a llí para que ella  se alim entara 
y  volv iera  todos los años á su n id o , que, agradecida , no o lv idó  nunca durante 
su triste  existencia .

— ¿Q ué haces? ¿P o r  qué lloras?— le p regu n tó  la m ariposa.— ¿S e han m uer­
to  tus h ijo s?  ¿Q ué tienes?

Y  la  golon drin a , que deseaba desahogarse, llam ó á la tierna m ariposa y  
le  d i j o ;

— Y en : y o  m e atreveré á con tar lo  que me pasa: á ver si tú te atreves á 
consolarm e.

Y  bajaron  al n id o , que, recostado en uno de los m aderos que sostenían el

I a  niha golosa
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balcón , brindaba á pasar en él un ratito  oyendo, sobre todo  del p ico  de una 
golondrina , la h istoria  de ésta, llena de dulces abrojos y  de tristezas encan­
tadoras.

E l sol entonces se inclinaba  hacia el poniente y  alum braba la parte opuesta 
de la casita del paseo.

— M ira,— le d ijo ;— hace dos años vine de m uy le jos, sola y  errante, p or­
que mis padres y  mis 
h e r m a n o s  m urieron 
en  la  penosa travesía 
d e l m ar. Pasaba yo  
por lo a lto  de esta 
alam eda, cuando me 
llam ó la atención esta 
casita  y  d e t e r m in ó  
quedarm e en ella . ¡No 
q u is e  m o v e r m e  d e  
a q u í! A  los pocos días 
constru í este m ullido 
lecho que nos sostie- 
ne, y  pensé v iv ir eter­
nam ente entre las ca ­
ricias de esos herm o­
sos niños que ahora 
ju eg a u  sobre nosotros 
y  el arrullo de la brisa 
q u e  de vez en cuando 
m u e v e  las pajas de 
nuestro n ido, « ¡(¿n é  
f o r t u n a ! ” m e decía 
y o . ¿P uede haber a l­
g u n a  m á s  dichosa?
E sto creí, hasta que 
una m añana desperté 
m uy tem prano y  me 
lancé á recorrer la  in ­
m ensidad del c i e l o .
Cansada y  abatida de 
tanto volar, descendí, 
y  ju n to  á un arroyue- 
ío  m anso y  tranquilo 
quise d e s c a n s a r  un 
m om ento. A llí esta­
b a , entonando g r a -  , , ,i i
ciosos  him nos, el jov en  de m is ensueños, el que h oy  me hace llorar y  el cau­
sante de mis goces y  m is tristezas. E stuvo m irándom e algunos segundos y  
lu e g o ... luego  se perd ió  para siem pre, quedando tan sólo en m í corazón  la in ­
d iferen cia  de su saludo y  la intensa fria ldad  de sn m irada. ¡Q uién  sabe donde 
ha id o ! ¡E s  tan gran de e l m undo de la vida y  tan reducido e l m undo del
a m or! ,  ̂ t j  - tY , sin poderse detener, rom pió á llorar la desconsolada g o lon d rin a . L a  m a­
riposa , que tam bién  era débil, n o  pudo m enos de hacer lo  m ism o, y , lejos de 
con solarla , parecía  que trataba de entristecerla  más.

L a niña golcsa

i
'  \

i
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— ¡N o llores!— exclam ó por fin la m ariposa.— ¡T e n  calm a y  espera! ¡D ios 
es bueno y  jam ás nos abandon a !

— ¡E so es m ny p o c o ! . . ,— contestó la avecilla  a h o g á n d o lo s  sollozos en su 
delicada garganta .

Y  volv ió  á reinar nn grave silencio, interrum pido á intervalos por los sus­
piros de aquellas dos ternezas.

r isi

sosegada

M ientras esto su­
c e d ía ,  el horizonte, 

cuajado de nubes, se había cam biado 
de azul en cen iciento. El, escondido 
tras de la inm ensa cortina , iba á p re­
senciar una furiosa  torm enta desde lo 
más a lto del cie lo .

¡H rm ! ¡H u ra !— d ijo  el viente azotando 
las em pinadas frentes de los chopos.

\ la dulce m ariposa y  la tierna g o lon d ri­
na salieron del n id o , creyendo qne la tarde 

com o la dejaron al em pezar aquella sentim entalcontinuaba tan 
h istoria .

E l viento, huracanado ya , separó de p ron to  la d irección  de arjiu-llas am i- 
perdieron  de vista sin  despedirse. La áurea m ariposa se 

escondió ba jo  una te ja , y  la oscura golon drin a  pudo volver á su casita  después 
de unos m inutos de ansiedad que se trocaron  en calm a cuando se vi.l tendida 
entre Jas suaves plum as de su adorado nido.

L a  tem pestad em pezaba á ru g ir  con  tod o  e l estruendo de una furiosa to r ­
m enta. A  los relám pagos sucedían los truenos, que sonaban con  singu lar estré- 
p t o ,  y  las ardientes gota s  de agua  que se estrellaban en las tablas del balcón  
hacían  estrem ecer a la tím ida golon drin a . E l c ie lo  estaba n egro  com o la 
inm ensa bóveda de un g iga n tesco  túnel. T ras de U  h orrib le  tem pestad desen­
cadenada. la noche, avanzando con  g ig a n te  paso, tendía  las negruras de su
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velo sobre la tierra, y  el aspecto del m im do era en aquellos m om entos im po­
nente y  aterrador.

La avecilla , recostada en su casita , pensaba con  ag itación  en la  m ariposa; 
y  ésta, á su vez, acurrucada b a jo  la suave concavidad de una te ja , no podía 
olvidar la  h istoria  de aquella pajarita .

L a  noche se h izo más intensa y  el viento fué cesando paulatinam ente. La
golon drin a  lloró p or  él, y ,  ca-' I lentita  y  m edio lo ca , p legó 
sus alas y  se quedó dorm ida 
después de un rato de visible 
ag itación .

La n o c h e ,  huyendo del 
sol, m ontó de n u evo en su 
n egro  alazán; y  el cie lo , sua­
vem ente ilu m in a d o , presen­
taba un a s p e c t o  c o m p l e t a ­
m ente d istinto del de la tarde 
anterior.

Las tiernas avecillas, ele­
vándose por el azu l, entona­
ban  him nos de agradecim ien ­
to  al U ios s u b l im e  de las 
alturas. E l sol, dejándose ver, 
crista lizaba  las gotas de rocío  
y ,  perdiéndose por e l te jido 
ram aje, iba  buscando el n ido 
de la golon drin a , E l beso de 
sus rayos no despertó aqnella 
m añana al tierno pajarillo , 
com o de costum bre.

A l espirar la  noche en el 
horizonte, sintió un  inm enso 
vacío b a jo  sus alas, y  luego

observó que, 
s in t i é n d o s e  
g ig a n te  en el 
espacio, se rem ontaba por 
entre un a ire em balsam ado 
con  incienso d ivino, m ucho 
más lejos á donde había podido ascender en  sus g igan tes  excursione.-

Reunlón de niños
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Después e x p iró ... y  á los pocos segundos volaba por el cielo.
L a  tierna m ariposa, al visitar el n ido, profundam ente conm ovida, lanzó 

un g r ito  de dolor , y  con sus puras lágrim as quiso regar aqnella sepultura, 
com o si con  ellas quisiera adornar el despojo efím ero de la insaciable m uerte. 
D espués de serenarse rezó  por su dulce am iga, y  D ios, inm ensam ente bonda­
doso, oye  sns ruegos siem pre que pide por el alm a de su com pañera.

Y  un ángel que ba  ba jado 
en  busca de aquel ingrato p a ­
ja r ito  que tam bién ha m uer­
to  ya , m e d ijo  que aquella 
golon drin a  vive dichosa en 
e l cie lo  y  que se acuerda m u­
ch o de la m ariposa y  de aque­
llos niños qne tanto la  que­
rían.

R .  S á n c h e z  D í a z

Reinosft j  jim io  1SS3.

.  Jl

Feunlón de niños
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-i-NUESTROS GRABADOS-t-

EL R A T Ó N  B L A N C O

Uiin tarde el Sr. Francisco volvió de su oficina llevando una pequeña caja de madera.
—Veamos si aciertas lo que traigo aquí, Garlitos,— dijo á su niño.—Te advierto que es 

un animal vivo.
El chico supuso que era un conejo, un pájaro ó una ardilla; pero su padre le contestó á 

todo negativamente.
Era un ratoncito blanco. Garlitos no había visto en su vida ninguno, y desde luego le 

tomó mucho cariño; dábale á comer cortezas de pan y varias golosinas, y enseñóle á comer 
en la mano. Algunas veces le llevaba en el bolsillo, y el ratón se familiarizó mucho con su 
joven amo.

Una noche, cuando Garlitos se había acostado ya y reinaba el mayor silencio en la casa, 
los. padres oyeron un mido singular, salieron de la habitación, y no fué poca su sorpresa 
ai ver al ratoncito blanco moribundo; Labia saltado fuera de su caja, y  a! querer buscar las 
escaleras se rompió el cuello.

Garlitos enterró al pobre ratón en el jardín y plantó encima una verbena para que to­
dos supieran donde estaba su tumba. El padre dijo que compraría otro, pero el niño asegu­
ró qne ya no quería á ninguno tanto como al primero.

LO  Q U E  EL C A T O  O Y Ó

Los niños de la casa estaban sentados delante de la chimenea, complaciéndose en oir 
como chisporroteaba el fuego. El mayor acababa de traer un liaz de ramaje que dejó en el 
suelo, y de pronto el gato, que había dormido hasta entonces, levantóse, se acercó al rama­
je y escuchó atentamente.

—Sin duda hay algún ratoncito ahi,—dijo uno de los chicos.— Escuchemos.
Todos guardaron silencio, y el gato volvió al sitio donde antes estaba; pero un momento 

después acercóse de nuevo al ramaje, y  entonces todos vieron salir de allí una magnífica 
mariposa azul y  negra.

El gato habla oido al magnifico insecto romper su crisálida.

LA  NI ÑA  G O L O S A

Cierto dia la niña Beatriz fué enviada por su mamá á la mercería para comprar una 
madeja de seda. Ya habla ido otras veces, desempeñando bien siempre sn comisión, aun­
que sólo tenía cuatro años, pues á Beatriz le complacía mucho tener contenta á su mamá.

—Ten cuidado de que te den el mismo color,— dijo la madre dando á su hija un beso, 
—y  vuelve aqui en seguida sin detenerte en ninguna parte.

—Asi lo haré,—contestó la niña.
Antes de llegar á la tienda del mercero, Beatriz debía pasar por delante de nn puesto 

de fruta que siempre llamaba mucho su atención, porque había cosas qne de buena gana 
hubiera comido; pero aquel dia vió una que le chocó, porque no la conocía; eran unas bana­
nas rojas, y la niña experimentó vivos deseos de probar aquella fruta.

—¿A cómo las venderán?—se preguntó.
Acercóse á la mesa de la frutera para averiguar el precio, y  la mujer le dijo que costa­

ban cinco céntimos cada una.
Precisamente era esta cantidad la que había recibido para comprar la seda. Dos minu­

tos después hallábase sin los cinco céntimos, pero en cambio tenia la banana.
No se crea que Beatriz volvió entonces á sn casa: lejos de ello, dirigióse á la mercería, 

y, enseñando la muestra que llevaba, dijo con sn voz infantil:
—Mi mamá me envía á buscar una madeja de seda como la muestra. Haga \ . el favor 

de dármela. • -j
La mercera no pudo menos de sonreírse al ver aquella niña tan graciosa. Eligió cuida­

dosamente la madeja de seda y entregósela.
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—Gracias,—dijo'ls Beatriz, que estaba muy bien educada.
—Pero, niña,—dijo la mercera,—¿no te ha dado tu mamá ningún dinero?
— 81, señora,— contestó Beatriz,—pero he comprado una banana.
Y  antes que la mujer tuviera tiempo de replicar, la niña salió corriendo y llegó uuiy 

prouto á su casa.
Pasó mucho tiempo antes de que la mamá pudiese convencer á Beatriz'de que había 

obrado mal; porque, á su modo de ver, si se vendían bananas era para que las comprasen 
todos aquellos á quienes agradaran.

RE U N IO N
NIÑOS

DE

—Ya es hora de ir á 
felicitar á nuestra anii- 
guita con motivo de su 
cumpleaños,— dijo ll’ran- 
cisco á su hennana Isa­
bel, haciendo sus prepa­
rativos de marcha.

Pocos momentos des­
pués los dos se dirigían ,i 
la casa donde estaban con­
vidados.

La niña á quien iban 
il felicitar, llamada Mer­
cedes, se habia puesto 
sus mejores vestidos para 
recibir á sus visitas, que 
lio eran pocas.

Allí estaban .Toaefina 
luciendo una falda de co­
lor de rosa, Alberto y 
(lertmdis con sus trajes 
de campesinos, y  Elvira, 
la mayor de todos, qne se 
distinguía por su belleza, 
y  sn hermana Catalina.

A las cuatro de la tar­
de habíanse reunido eu 
la casa doce niñas, todas 
muy alegres y con deseo 
de distraerse con todos 
los juegos conocidos y por 
conocer.

El escondite, la gallina ciega, las cuatro esquinas, nada se olvidó, y las niñas se divir­
tieron mucho ¡pero entre ellas había una, llamada Elisa, que por su timidez v cortedad no 
tomó parte en aquellos pasatiempos.

Cuando las niñas estuvieron cansadas, la dueña de la casa las condujo al comedor, don­
de vieron la mesa muy bien adornada. En el aparador habia muchas golosinas: pasteles, fru­
tas de todas ciases y  confites. Jamás hubo banquete tan alegre como aquél, y  mientjas 
doró amenizóse con varios cuentos 6 historietas que hicieron reir mucho á las jóvenes con­
vidadas.

Al servirse los postres entró el criado y  colocó en la mesa una inmensa torta en la cual 
se leía el nombre de Mercedes, que se destacaba en el centro en letras de azúcar; y  hechas 
las divisiones según el número de niñas, todas pudieron comer hasta quedar satisfechas.

Antes de cenar, las niñas pudieron entregarse otra vez á sus juegos, hasta que, llegada 
la hora de retirarse, las niñas se despidieron de Mercedes felicitándola de nuevo, y segu-

La m u ñeca Japonesa
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La m uñ eca Japonesa

ramente deseosas de que fuera su santo todos los días, pues no recordaban haberse diveití- 
do nunca tanto.

L A  M U Ñ E C A  J A P O N E S A

Todas las niñas de la casa estaban alarmadas porque entre sns muñecas hablan encon­
trado una japonesa, muy fresca y  sonrosada, que las mamás habían llevado para darles una 
sorpresa.

—¡Qué fea es!— dijo la niña Elvira.
—Es muy extravagante,— dijo otra.
—¡Vaya un vestido raro!— exclamó la tercera, que se llamaba Elisa.
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—Yo no he visto cosa más ridicula,—añadió Elvira;— el vestido que lleva parece un 
sayón, y el sombrero una torta. Yo no la quisiera aunque me la regalasen.

—Ni yo.
—Ni yo.
En esto entró la mamá, y, como las reprendiese por lo que estaban diciendo, avergonzá­

ronse las niñas y  guardaron silencio, reconociendo que habían obrado mal y que, lejos de 
criticar, debían mostrarse ag^radecidas.Por eso después quisieron cuidar todas de la muñeca 
japonesa, que desde aquel día fué la favorita.

EL J A R D I N  D E  L O S  NI Ñ O S

Eloísa, Luis y Jorge fueron al campo á pasar el verano con su tío, en cuya casa había 
un gran jardin lleno de hermosas flores.

— ¡OÍil—exclamaron los niños.— ¡Cómo nos gustaría á nosotros tener también un 
jardiul

—Pues nada más fácil.—dijo el tío;— ŷo os cederé un espacio de terreno si queréis sem­
brarlo y cuidar bien las plantas.

Los niños prometieron hacerlo así, y su tío lea señaló á cada cnal uu espacio de jardín, 
dándoles las herramientas necesarias. Los jóvenes horticultores trabajaron dos ó tres dias 
sólo para limpiar y nivelar el terreno, y entonces su tio les dijo que podrían elegir las plan­
tas que quisíenin.

Jorge manifestó que deseaba sombrar trigo porque le agradaban mucho sus flores, 
Eloísa prefirió un geiáneo porque era la planta predilecta de su mamá, y Luis pidió lo 
mismo que su hermana.

El tío dió á elegir á los niños rosas, heliotropos, geráneos y otras varias especies muy 
bonitas.

Los tres pequeños jardines presentaron un gracioso golpe de vista cuando estuvieron 
adornados con sus plantas, y los tres niños no se ocupaban más que en sus trabajo s de flo- 
riculttira.

Cierto día Luis corrió en busca de su tío para decirle que las lombrices devorabau sus 
rosas. Después mató muchas, pensando que así quedarían libres sus flores; pero al día si­
guiente encontró muchas más, y, perdida la paciencia, no quiso cuidar ya más de su jardin.

A  los pocos días se presentó el papá para llevarse los niños á sn casa. Jorge y  Eloísa se 
llevaron consigo las flores que habían recogido en su jardín, pero el pobre Luis no pudo te­
ner ni una rosa entera para su mamá.

El jardinero quiso darle un buen ramo, pero el tío se opuso para dar con ¡esto una lec­
ción al muchacho á £n de que uo fuera otra vez perezoso.

£L CENTÉN DE TERESITA

(Continuación)

A vergon zada  y  tem blorosa, regresó la  niña á su casa, sin dar cu e n ta  á 
nadie de la a cción  grosera, b ien  que m erecida, de que habíq  sido ob je to .

A s í llegaron  las vacaciones de Pascuas. V olv ieron  los niños y  no p u d o  
m enos A lfon so  de m ostrarse sorprendido a l ver lo desm ejorada que e n co n tra ­
ba  á su herm ana, por m anera que al hallarse á solas con Carlota se apresu ró  
á p reguntarle  si acertaba de qué podría  dim anar aquello. L a  h erm a n ita
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se lo  con tó  todo de pe á pa, pero suplicándole no fuese á con tristar á Tere.sita 
con  cuchufletas sobre el particu lar, pues harto trastornada y  delicada es­
taba ya .

A lfon so  se puso furioso  a l enterarse, exclam ando que Juanita  era in cap az  
de haber com etido la acción  que le im putaban, que jam ás asentiría él á ta ­
m aña suposición, y  qne si Teresita se encontraba á fa lta r  el centén d eb ía  ser 
porque con  su cabeza de ch orlito  habría  olvidado dónde lo  de jó , ó qu izás no 
se acordaría  de haberlo ya  gastado.

— P ero, hom bre,— rep licó  C arlota,— ¿cóm o quieres que no sea Juan ita  
cuando sabemos que precisam ente fué á gastarse esos cin co  duros en  la t ien ­
da de la E ncarnación?

— ¿Cuándo fue eso?
— L a  víspera de R eyes.
— ¡P u es claro está que gastaría  c in co  duros! ¡C om o que y o  se los di de 

agu in a ldo!
— ¿T ú ?
•— Sí. Y , á la  v er­

dad, gracias al em pe­
ño puesto por T eresi­
ta en hacernos tragar 
la tal doncella , h ab ía ­
le cobrado yo  ojeriza  
y  n o  me m ostré m uy 
am able los prim eros 
días; pero cuando vi 
que era ta n  b u e n a  
m uchacha, tan hacen- 
dosita y  servicia l, tan in teligen te  y  trabajadora , cre í que debía com pen­
sar m i aspereza anterior con  alguna m uestra de satisfacción , y , aprovechando 
la oportunidad de que mamá m e diese dinero para m is gastos particu lares 
durante esos meses, aparté cien  reales y  se los d i á Juan ita . L o  que h a y  es 
que, tem iendo no encontraseis excesiva la propina , le  encargué no dijese 
nada. Conque, si no tenéis otra prueba más que esa de que Juan ita  le haya 
robado los cinco duros á T eresita , no m e sacaréis de la cabeza  que es tan in o ­
cente com o y o  ó com o tú de la fa lta  que le  achacáis.

V ivam ente im presionada por lo  que acababa de d ecir A lfon so , fuese C ar­
lota  a contárselo a su m adre esperando que con  ello  quedaría convencida de 
la  inocencia  de Juanita : pero  la buena señora, aferrada y a  á su idea, no pare­
c ió  conceder gran de im portancia  á sem ejante dem ostración, y  así persistió en 
sus dudas, por m ejor decir, en su certeza  de antes: el centén  no parecía : esta 
era la  cuestión . Con todo , no quiso se le  d ijese nada de aquello á T eresita , 
harto desazonada ya  con  lo  que había  ocurrido.

Una hermosa mañana de prim avera, cuando los cam pos com ienzan  á cu ­
brirse de verdor y  rom pen las flores sus capullos, propuso A lfon so  á Teresita  
fuesen á dar un paseo hasta la  erm ita de B egoñ a  aprovechando aquella 
apacible tem peratura. D e buena gana  accedió  la  niña á  acom pañar á su h er­
m ano; y  pensando qué podria  com prar p or  el cam ino, buscó en su portam on e­
das, pero sólo encontró a llí algunas p iezas de cobre. Teresita  h izo  un gesto ; 
pero al m om ento, acordándose de la fata l peseta dejada en e l pup itre  en lu g a r  
de los cinco duros, exclam ó:

El Jardín de los niños

(Se continuará)
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SOLUCIONES Á LOS PROBLEMAS T EJERCICIOS DEL HÚMERO ANTERIOR
Fuga de coneonantes

Don UomobODO Solón, 
io n io , b o lo  y  com o loco, 
p or  top o  topó p o r  poco  
< on  Donoso Coscorrón;

y  D onoso, b o lo  y tonto, 
p o r  p oco  copó p or  b olo  
con I lom obon o So]<m.

L o g o g r i f o
AdeU

T r i á n g u l o  
Manila 

C h a ra d a s  
Tom ate, Camisa

■•7--

El Jardin de los niños

PROBLEMAS Y EJERCICIOS MENTALESj*^--------
CADENA :  O  CHARADAS H

—Niña, dos p or  lodo,— 
d ijo  prim a  Inés,— 
que m ejor que lerd a  
en Teraso ea.

MasPAUPa C sB ita i

Prim era primera  
T ló ú eeguofia prima, 
le  t iró  del lodo 
7 se fué en seguida.

BairpiLio D I  LOS C oloa

Sustitúyanse los  puntos p or  letrss de m in era  que, 
leídas horizontal y rerticalm ente, resulte: l.>, uom bre 
dé m ujer; 2.a, pronom bre; 3.a, en el c ie lo : 4.a. prenda 
m ilitar; 5.a, znoluK o; G un licor; 7.*, producto marlti- 
tim o; S.a, en  los  altares; 9.a, nom bre de varón; 10.*, un 
anim al; 11.a, producción  lírica; 12,a, célebre paldre fran­
ciscano; IS.a, nom bre d e  m ujer. A lp o p so  PlLLlCO

A l nlQO m uy sspasdd co n  ternera 
qne no estudie jam ás,

7  se suba á  Is usa  dos fros sa o  
y espante s i  palomar, 

sn m adre, p o r  travieso y  p o r  rebelde,
nn fodo le dará. T

Las so lu cion es en el núm ero próxim o 4'

A D V E R T E N C I A .—L os tres prim eros niños qae envíen la  solución de los problemAS 
recibirán, com o obsequio, nn regalo; entendiéndose esto para cada número.
«   =!«>
A D M IN IS T R A C I Ó N : Muitl Pli ;  Talir. ir*4 o , » ,  1 °. m t a .—Esms IsIób; Csrta, US i  Sil, BlSCftOli

u s i i T A P o a  L O S  D i u c H O S  p x  p o o m u A D  a S T ls t iC A  T  u n a a i i a

Establecimiento UpoUtogiafico d e  L a  U n s tr a c ió n  I b é r ic a : calle d e  Cortes, 365 i  S7L —Bascilova .
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